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La poesía de Milagro Haack: Puertas para un resplandor 
 
 

JOSÉ NAPOLEÓN OROPEZA 
 

 
uando en el año 1991, Milagro 

Haack, nacida en Valencia el 29 

de noviembre de 1954, irrum- 

pió en el escenario de la poesía vene- 

zolana contemporánea con un libro 

integrado por  veintiséis poemas, re- 

unidos bajo el título de Temple Ajeno, 

publicado por Editorial Amazonia, en 

el año 1990, sorprendió a los investi- 

gadores y estudiosos del panorama 

literario venezolano.  Emergía, con 

una voz propia, per  lando, en su pro- 

puesta, la indagación del ser interior, a 

través de la anunciación de un “viaje” 

cuyo itinerario estaría marcado por 

una voz, un susurro que registraba un 

diálogo permanente consigo misma: 

“Todo 

proviene de un pozo 

con el miedo y la soledad temible 

uno junto a la otra 

obligan a que nazca lo oscuro 

al voltear hacia su origen 

 
Helada angustia 

 
bella por el re ejo que dejas 

en la distancia 

como vencida 

cuando te acercas a mis pasos” 

 
La anunciación del  viaje  hacia sí       Foto Catherine Haack   

misma, nace de un “pozo” del cual se 

 

su re ejo que no se ha movido 

de la angosta puerta” 

El hilo  que una le entregó a la otra, 

tras la intención de enhebrar los regis- 

tros de su “viaje”, sirve, al mismo tiem- 

po, de arma para el escarceo, para el 

continuo juego de apariciones y des- 

apariciones, como quien juega ante el 

espejo consigo mismo. En Temple Aje- 

no el escarceo de voces y de espacios, 

en cada poema, constituye el registro 

de puntos en el inicio de un tránsito in- 

sondable hacia la interioridad de un yo 

frente al espejo, a lo largo de de viajes 

o indagaciones que surgen, en su poe- 

sía, como propuesta genésica, desde 

este libro, y se mantendría en todas las 

indagaciones posteriores de esta gran 

poeta llamada Milagro Haack, tras la 

búsquedadeunabsolutonudoformal. 

La poeta, inexplicablemente des- 

conocida, o no estudiada con profun- 

didad en los escenarios de la crítica li- 

teraria venezolana, a pesar de poseer 

una obra sólida, de impecable factura 

formal  “al tejer abundantes  nudos”, 

se erige como una de las creadoras 

más trascendentales en la historia de 

la poesía venezolana, como tratare- 

mos de dilucidar y demostrar en las 

siguientes páginas. 

 
La imagen: tejido de algún 

resplandor 

 

y   Lo  callado del silencio (2004). 

Mantiene inéditos tres libros más: 

“Trazo para otro mañana”  (2004); 

“Relámpago entre  dos”, distingui- 

do con una Mención Honorí ca en 

la Bienal de Literatura“José Antonio 

Ramos Sucre” en el año 2007 y “A la 

sombra de un río”. 

En el año 1992, nuestra poeta dio 

a conocer dos nuevas colecciones de 

poemas: Luto de Otra Boca, Ediciones 

del Gobierno de Carabobo y Puertas 

que no me pertenecen, bajo el sello 

Ediciones Piedras Vivas. En Luto de 

Otra Boca reanuda  el tránsito por 

una técnica que se constituirá en el 

aliento, elán vital de toda su creación: 

el verso asumido con una extraordi- 

naria economía de recursos, la línea 

que registra un temblor, un instante, 

(tal como sucede en los dibujos de ár- 

boles y rostros, en las cuales, a mano 

suelta, se entrega  a esta  práctica, 

paralelamente al ejercicio poético e 

incluso cursó estudios en la Escuela 

de Artes Plásticas “Arturo Michelena” 

y con el maestro Pedro Centeno Va- 

llenilla, tras el deseo de indagar en el 

lenguaje de las artes plásticas. Pero, 

sobre todo, impulsada, con mucho 

frenesí, al o cio del dibujo), la imagen 

desnuda de un diálogo sostenido en 

un  susurro, para dejarnos al  nal, la 

línea, el sonido de una brasa reducida 

a ceniza:

extraerán palabras e imágenes en el 

derrotero signado por un juego funda- 

mentadoeneldiálogodelyode lapoe- 

ta sostenido, a partir de Temple Ajeno, 

con“otra”misma, sumida en búsqueda 

de los espacios habitados en la infan- 

cia, paisaje y gozo inagotable, como 

inagotable sería, en otros momentos, 

la reinvención de temas e imágenes 

creados por grandes voces femeninas 

delapoesíatalescomo: Safo,Enriqueta 

Arvelo Larriva, Elizabeth Schön, Emily 

Dickinson, Anna Amatova, Silvia Plath, 

AlejandraPizarnik,HanniOssott,Esdras 

Parra, entre otras  guras cuyas poéticas 

han sido de gran soporte en la creación 

de nuestra poeta, quien no sólo se ha 

nutrido de estas voces sino, también, 

de las propuestas  losó cas de Platón, 

de Plotino, de Friedrich Nietzsche, en el 

“buceo” exegético de sistemas e ideas 

en torno a la problemática del ser y su 

existencia. 

A través de su yo fragmentado, 

busca registrar su origen, su partida y 

retorno a un impulso genésico. Cada 

verso,  cada  poema,  se  constituye 

en objeto de  anunciación, tras una 

constante búsqueda de sí misma en 

el re ejo que deja la “otra”: ella misma 

( oteando en  los versos de las voces 

femeninas dadoras de un pozo, cuyos 

versos o gotas extraídas del manantial 

creado por ellas, y que nuestra poeta 

reinventará en los suyos, o los fundirá 

ante el espejo) mientras rastrea deta- 

lles, puntos y trazos de lo que pudo 

haber sido el paso de la “otra”, ella 

misma ante sí, sin otra, sin novedades 

para registrar. Sólo un cambio de “tra- 

je”, un vestido llevado, indistintamen- 

te, por una y otra. 

La poeta se viste; se mira en el es- 

pejo; registra en el cuarto por donde 

anduvo la “otra”; revuelve las perte- 

nencias de la ausente: 

“Yo 

pensé que era un arco 

íntimo 

en dos cuerpos 

que se dejaban llevar por el agua…” 

Entre sábanas, sueños, ambas en- 

tidades se funden en un solo cuerpo, 

sin importar que, tras el juego, todo 

quede reducido a cenizas, una de las 

imágenes recurrentes junto al agua, 

el cuarto donde  ambas se miran y 

se intercambian sus mismas perte- 

nencias. Un cuarto, un espejo para 

registrar ese diálogo, el espejeo con- 

tinuo de una frente a la otra, divididas, 

buscándose. La que se queda para tra- 

tar de asir algún relámpago y la otra, 

aquélla que lleva un hilo mientras se 

interroga ante el espejo; una frente a 

otra reanudan el insondable  el viaje 

hacia la interioridad, hacia la noche 

que apenas empieza: 

“…esta noche 

llévate ese hilo 

amarrado 

en mi boca” 

Ese hilo lo entrega uno a la otra, 

frente al espejo. Quien decide prose- 

guir el viaje anuncia, a su paso, otro 

hallazgo distinto en la doble interro- 

gación, anuncio y partida,  vuelta y 

retorno al cuarto, al espejo, la puerta 

antosta, la zona o pozo de relámpa- 

gos. El espacio se reduce a un cuarto. 

Se constituirá en in nito e insondable 

lugar, mínimo y solo, en la búsqueda 

de otra  gura dibujada en el espejo: la 

niña, envuelta en su ternura. Prepara 

un traje para quien ha permanecido 

ante el espejo recogiendo frases, jun- 

tando re ejos, tratando de unir res- 

plandores y relámpagos: 

“…encontrando 

al doblar las sábanas 

Temple Ajeno, como hemos apun- 

tado, señala el inicio de una explora- 

ción del yo a través de un“diálogo”ante 

el espejo del alma de una mujer-niña, 

mediante el recurso de la anunciación, 

(o quizá, sin proponérselo la poeta) de 

unaepifanía,registradaatravésdecon- 

tinuas exploraciones por los espacios 

reales, un cuarto, una casa, un árbol, 

un rincón, una ventana, una angosta 

puerta, devenidos luego, en cenizas: 

símbolo recurrente en sus indagacio- 

nes posteriores. Pero, también, la puer- 

ta,el re ejo,elresplandory, nalmente, 

una hebra de hilo, un nudo. 

La anunciación, objeto y sujeto 

del viaje, en la propuesta de la poe- 

ta, tras su terco empeño de reco- 

rrer los espacios de su interioridad 

sirviéndose  del diálogo de una y 

de otra, niña-mujer, ella misma 

como sujeto de  la interrogación, 

se mantendrá, a través del mismo y 

diferente recorrido exploratorio, en 

todos las obras que la poeta daría 

a conocer posteriormente: Luto de 

otra boca (1992); Puertas que no 

me pertenecen  (1992); Cuarto  de 

Ceniza(1993); Cinco Mañanas Jun- 

tas (2002); Cenizas de Espera(2003) 

Se quedó 

sin sal y agua 

estando la botella 

colgada del aire 

 
Llega 

la de un solo paso 

coloca 

el pañal de ceniza 

De una gota a otra, de una línea 

a la siguiente, se reanuda  la tarea 

enhebrar nudos, re ejos, empiezan 

a abrirse las puertas. Se reanuda el 

juego de una y de otra borrándose 

en la línea, en la persistencia de imá- 

genes recurrentes en su indagación: 

el nudo, la puerta, la ceniza, el re ejo, 

el relámpago. 

El punto, la línea, el borrón, la ta- 

chadura, los trazos fuertes y borrosos, 

que  ejercita, paralelamente, en  su 

ejercicio del dibujo, al de escritura, 

constituirán indagaciones espon- 

táneas (no obstante a ser el dibujo 

en Haack una pasión de vida) que 

impulsarían momentos intensos de 

creación: el juego con las palabras y 

las líneas impulsarán grandes instan- 

tes de creación y de hallazgos. 

(Fragmento) 


